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Edificio Castromil (Santiago de Compostela), 1975

Santiago Rodríguez-Caramés | Jesús Ángel Sánchez García

Las dos primeras décadas del siglo xx fueron un tiempo ciertamente próspero 
y decisivo para la modernización de Galicia, cuando florecieron nuevos tipos de 
edificios que aportaron un tono más optimista, ambicioso y cosmopolita a la faz de 
nuestras ciudades. Arquitecturas comerciales y de ocio como inmuebles de oficinas, 
bancos, hoteles, teatros, cinematógrafos, restaurantes y cafeterías contribuyeron a 
conectar las dinámicas urbanas de una región periférica, todavía con débil tasa de 
urbanización, conviene no olvidarlo, con las nuevas tendencias que triunfaban en 
las capitales europeas, entonces rápidamente recibidas y aclimatadas gracias a la 
difusión en revistas de arquitectura y álbumes de producciones industriales.

Entre el selecto grupo de arquitecturas que se pueden calificar como estandartes 
en la modernización de las ciudades de Galicia, el edificio Castromil de Santiago 
de Compostela, originalmente Café Quiqui Bar, representaba, sin duda alguna, una 
de las más originales apuestas para resolver un complejo emplazamiento urbano 
con la exhibición más orgullosa de los nuevos materiales y lenguajes. Enclavado a 
las puertas de la ciudad histórica, en el estratégico cruce de caminos en el que con-
fluían las rutas de A Coruña, Ourense y Pontevedra, desde el que se desarrollarán 
a lo largo del siglo xx los diferentes ejes y zonas del ensanche, el inmueble era una 
cuidada y bien anclada pieza urbana cuya desaparición ha sido y es unánimemente 
considerada como uno de los mayores atentados al patrimonio arquitectónico de 
Galicia. La destrucción del edificio Castromil, consumada en 1975, refleja las diná-
micas de desarrollo descontrolado propias de los últimos compases del franquismo. 
De esta manera, el proceso —y su intenso debate— se caracterizará por una serie de 
equívocos incomprensibles establecidos entre el desinterés por la conservación, la 
especulación y un falso objetivo en generar espacios públicos, todo ello argamasado 
con una generalizada opinión estética desfavorable hacia un edificio teóricamente 
discordante con la «esencia» compostelana.
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Eclecticismo y ciudad: el proyecto para el Café Quiqui Bar

Los promotores de un edificio previsto para café y bar fueron los empresarios Án-
gel Gontán Sánchez y Manuel Ramallo Gómez, dueños de un solar en el número 2 
de la calle del Hórreo, con frente principal a la entonces llamada plaza de García 
Prieto, situada ante la Porta da Mámoa (fig. 1). Si bien Ángel Gontán procedía de 
la carrera jurídica, en la que había desempeñado puestos como juez de instrucción 
municipal y letrado, como incursión empresarial previa había sido el impulsor de la 
estación central de automóviles ubicada justo enfrente, en el número 1 de la misma 
calle del Hórreo, el conocido como Garaje La Unión proyectado por Jesús López 
de Rego (1918), edificio que poco más tarde sería reformado y reabierto en 1921 
como Teatro Cine Royalty (Sánchez García, 1996, 502-503; y 2012, 119-120; Moure 
Pazos, 2019, 622). Por su parte, Manuel Ramallo acreditaba una andadura empre-
sarial más consolidada como socio hasta abril de 1921 del almacenista de hierros y 
ferretería Manuel Villaverde Varela en la sociedad Buján y Cía y, sobre todo, como 
propietario del Gran Café Español, abierto en febrero de 1924 en la rúa do Vilar, 37 
y 39. Este había sido un local pionero en Compostela, e incluso en Galicia, por sus 
novedades en el servicio de restaurante a la carta, la calefacción o la orquesta para 
amenizar a la clientela, que sirvió de hecho como palestra para la consolidación de 
la música profana gracias a agrupaciones como el Trío París (Macías, 2017, 40-49). 
La preeminente posición de Ramallo en la hostelería local se confirmó desde mayo 
de 1925 al iniciar una nueva aventura empresarial con el American Bar, ubicado en 
el Pabellón del Recreo Artístico e Industrial en el Paseo de la Herradura, concesión 
que mantuvo hasta 1933, y más tarde el local Cocina Típica Ramallo, que abrió a 
finales de 1935 en la madrileña Glorieta de Bilbao («Noticias», 1935).

Los dos empresarios contactaron en 1922 con el arquitecto Rafael González Vi-
llar (1887-1941) para encargarle el proyecto de un café bar que por su ubicación y 
ambición espacial pretendía marcar un hito entre los locales de ocio existentes hasta 
entonces en Galicia. La elección de este técnico coruñés estaba plenamente justifi-
cada por su experiencia previa en el diseño de otro establecimiento de referencia: 
el primer Kiosco Alfonso (1912), café y restaurante inaugurado en 1913 en la carrera 
sur del concurrido Paseo de Méndez Núñez y del que acabaría siendo copropietario 
(Garrido Moreno, 1998, 110-111). La ubicación exenta y con significada presencia 
urbana del Kiosco Alfonso debió de ser un objetivo a imitar por los promotores del 
café compostelano, máxime teniendo en cuenta que en 1921 se había comenzado a 
construir en su costado occidental, en este caso con proyecto de Antonio de Mesa, 
el definitivo edificio de La Terraza, que venía a reafirmar el triunfo de los recintos de 
hostelería y ocio revestidos con arquitecturas abiertas y alegres que ejercieran como 
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reclamo hacia los viandantes. Aunque el solar al comienzo de la calle del Hórreo 
no iba a permitir esa misma ubicación exenta del Kiosco Alfonso y La Terraza, no 
cabe duda de que el tratamiento diferenciado que González Villar imprimió a los 
tres frentes de su proyecto buscaba sugerir el mismo efecto de pieza urbana singular 
(Cabo Villaverde y Costa Buján, 1991, 24), con el protagonismo que, en cambio, no 
disfrutaban otros establecimientos emplazados entre medianeras, como los cafés 
Moderno de Pontevedra, Colón de Vigo o La Marquesina de Ourense.

Se conservan los planos originales, fechados en junio de 1922, para la planta 
baja, fachada principal a la plaza García Prieto y fachada lateral a la calle entonces 
llamada calle de Entrecarreteras o Tránsito de entre Carretas (figs. 2 y 3). Las edifi-
caciones ya existentes como manzana al comienzo de la calle del Hórreo obligaron 
a desarrollar una planta irregular, con forma trapezoidal de laterales divergentes 
(Costa Buján, 2016, 167). Las entradas se situarían en los extremos, en sendos cuer-
pos rotondos que actuaban como recibidores y distribuidores para el ingreso a 
la planta baja. En ese espacio interior se desplegaban las mesas y veladores de la 
cafetería, con un mostrador de frente curvo y espacio para cuarto de cafeteras y 

Fig. 1. Emplazamiento que ocupará el Café Quiqui Bar ante la Porta da Mámoa, luego plaza García 
Prieto (ahus. Concello de Santiago. Urbanismo. Plano de los ingenieros Laforet, Cánovas y de la 
Gándara, 1907-1908).
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cocina en la zona central. Unas escaleras en la esquina de la fachada a la calle de 
Entrecarreteras daban acceso a la planta segunda, también destinada a mesas para 
clientela, pero que con el tiempo acogería otros usos complementarios. Las cúpulas 
situadas sobre los dos cuerpos rotondos que flanquean la fachada principal repi-
ten un recurso para denotar la categoría del edificio que ya había introducido en 
Galicia el Café Colón de Vigo (1906), al igual que la diferenciación visual entre los 
arcos inferiores para cobijar las entradas frente al nivel adintelado montado justo 
encima, que en el proyecto compostelano se tratará como balcón corrido. Según 
lo analizado en su momento por Antonio Garrido, la variedad de vanos consigue 
traducir la organización interior, en especial mediante el contraste de la zona de 
café abierta a la calle por arcos carpaneles, en los que se insertan composiciones 
tripartitas sobre columnas, y las entradas en las rotondas tratadas con huecos más 
estrechos y elevados, ahora adintelados (Garrido Moreno, 1998, 170). 

Fig. 2. Rafael González Villar, «Proyecto de café restaurant en la plaza de García Prieto». Planta del 
bajo, junio de 1922 (ahus. Concello de Santiago. Obras).
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Las soluciones compositivas que remiten en origen a modelos de la arquitectura 
beaux arts de finales del xix, desde luego, son reiteradamente adoptadas para edifi-
cios de uso recreativo y de ocio, desde restaurantes y casinos a cafés, cafés-cantantes 
y music-halls, así como los primeros cinematógrafos. De hecho, el diseño de cúpulas 
festoneadas con guirnaldas, pináculos y escudos en su cintura y remate proceden 
claramente de esa misma tendencia de arquitectura ecléctica francesa que conoció 
gran fortuna por toda Europa como imagen de elegancia y lujo. En este sentido, los 
ecos de las composiciones y ornamentación beaux arts, aquí en la versión adaptada 
a la construcción en cemento y con decoraciones barrocas popularizada en los 
primeros años del siglo xx como «estilo francés moderno», se combinan en estos 
planos de González Villar con algunos estilemas todavía derivados del repertorio 
sezession —Wagner, Rieth— que tanta influencia ejerciera sobre los arquitectos es-
pañoles en el cambio de siglo. Tanto las cúpulas de esquina como las balaustradas, 
columnas y capiteles, pasando por los pináculos y blasones lisos que ornamentan 
la crestería central, son fehacientes muestras de la hibridación estilística en la que 
se movían los arquitectos de aquellas décadas iniciales del siglo xx, por lo que, 
certificado este desacomplejado eclecticismo, debería desecharse y reprobarse la 

Fig. 3. Rafael González Villar, «Proyecto de café restaurant en la plaza de García Prieto». Fachada 
principal, junio de 1922 (ahus. Concello de Santiago. Obras).
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generalizada calificación de modernista que se viene aplicando al edificio del Café 
Quiqui Bar (Almuiña y Martínez, 1975, 70-74; Macías, 2017, 19).

Con su estructura de hormigón armado y cuidadas decoraciones en cemento, 
Antonio Garrido lo situó acertadamente en el «punto álgido» de la etapa ecléctica 
de Rafael González Villar, un hito desde el que su producción se desdoblaría en los 
caminos paralelos hacia la simplificación ornamental de ese eclecticismo cosmo-
polita, por un lado, y hacia la exploración de la vía regionalista, por otro, según el 
ejemplo de las obras de Antonio Palacios (Garrido Moreno, 1998, 168). Como cierre 
y culminación de esa etapa ecléctica, vale la pena incidir en los elementos compo-
sitivos y ornamentales recuperados de proyectos anteriores del mismo arquitecto, 
especialmente para edificios de espectáculos como el Salón Teatro Marineda (1917) 
o la reforma del Teatro Alfonsetti (1923), en los que González Villar había utilizado 
ya el gesto del amplio arco carpanel como protagonista para la apertura a la calle. 
En el proyecto para el Café Quiqui Bar, ese motivo del arco carpanel organiza la 
planta baja del cuerpo intermedio, estableciendo el ritmo ternario que se repetirá 

Fig. 4. Vista del Café Quiqui 
Bar, luego Edificio Castromil 
(Foto: Chicharro, iegps).
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en el piso superior, en los huecos adintelados, de nuevo divididos por columnillas 
(fig. 4). Se trata de la misma solución para lograr una arquitectura abierta y porosa 
al exterior que ya estaba apuntada en el proyecto original para el Kiosco Alfonso 
(1912), con el que el edificio compostelano compartirá no solo rasgos formales, sino 
una similar evolución funcional a la hora de completar el uso como café con otras 
dedicaciones hosteleras y lúdicas (Garrido Moreno, 1998, 108-116).

En relación con la habilidad de González Villar para modular las distintas facha-
das en su diálogo con el entorno urbano, el informe del arquitecto municipal Ma-
riano Fernández Ragel no escatimó elogios para una «composición arquitectónica 
muy agradable y apropiada para el lugar de su emplazamiento», hasta el punto de 
que por el «buen aspecto» que ganaría la plaza recomendaba suprimir elementos 
que allí existían, como un urinario, transformador, kiosco y postes de tendido eléc-
trico (Garrido Moreno, 1998, 167). Con respecto a lo contenido en los planos, se 
eliminaron los festones en los cascarones de las cúpulas y se sustituyeron por placas 
con ornamentos vegetales las balaustradas en el balcón corrido del primer piso. Sin 
embargo, el edificio no incorporó la modificación solicitada en diciembre de 1925, 
en la fase final de obras, para abrir una entrada central y destinar las dos rotondas 
a espacios para mesas. Elementos decorativos como los mármoles en las escaleras, 
vidrieras, radiadores y lámparas de fundición, o la marquesina exterior, eran otros 
complementos decorativos en el local (Macías, 2017, 52).

Considerando su ubicación en el borde de la ciudad histórica, las novedades 
en materiales, composición y repertorio ornamental del Café Quiqui Bar sobrepa-
saban con creces los atrevimientos de otras «tartas de cemento» contemporáneas, 
como jocosamente se las bautizó en la época. El coruñés edificio de La Terraza, 
mencionado líneas atrás, suavizaba su festiva irrupción en la ciudad al encontrarse 
en el ámbito del Relleno portuario ganado a finales del xix, un espacio para cons-
trucciones de ocio engalanadas con las últimas novedades formales, muy alejado 
del núcleo de la Ciudad Vieja y convenientemente circundado por alineaciones 
de árboles en dirección a la Pescadería. En cambio, en el inmueble compostelano 
era evidente el desafío que su ecléctica fachada alzaba frente a la reciedumbre y 
monumentalidad de las edificaciones medievales y barrocas, pero también ante 
las más sobrias pautas académicas y clasicistas que habían dominado la construc-
ción intramuros en la centuria precedente. Como primera percepción de aquella 
osadía, el conservador Vicente Risco, en su Dédalus en Compostela (Risco, 1929, 
12-14), menospreció su arquitectura al calificarla de odiosa y vulgar, en su opinión, 
equiparada con las tendencias «contra-estéticas» promovidas en las casas de los 
indianos retornados.
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Una modernidad incomprendida

Aunque por los años transcurridos la conclusión de las obras fuera acometida por 
otros dos empresarios, Solitario Gontán Otero y Ramón López Santiso (Macías, 
2017, 55), el gran protagonista en la apertura y gestión inicial del Café Quiqui Bar fue 
Julián Mogín González, curtido en este tipo de aventuras gracias a su experiencia 
previa al frente de hoteles como el Continental de Vigo o el Gran Hotel de Francia 
de A Coruña. Mogín debió de ser el responsable del nombre de Quiqui, castellani-
zación de Kiki, con el que abrió sus puertas el recinto durante las fiestas del Apóstol 
del año Santo de 1926. Más allá de una grafía y nombre que irán variando a lo largo 
del tiempo —desde el inicial de Café Quiqui Bar a las de Bar Kiki, Café Kiki-Bar 
o simplemente Kiki-Bar—, todo apunta a que la elección de Mogín obedeció a su 
fascinación por la cantante y modelo Kiki de Montparnasse, a la que habría visto 
actuar en sus viajes a París (Macías, 2017, 47). A la conmoción estética se unió así la 
provocación para las capas de población más tradicionales de Santiago ante la aper-
tura de un local transgresor, que comenzaba su andadura bajo la advocación, nada 
santa, de un símbolo del París bohemio de los Années folles, envuelto y arropado 
por los nuevos ritmos del jazz. El revuelo provocado se transparentó pronto en un 
artículo de prensa que vinculaba sin ambages aquellas novedades con el «virulento 
bacilo del modernismo» que asediaba a Compostela: «En la Puerta Fajera [sic], 
ignominiosamente achicada por un suntuoso edificio ocupado por el Café Quiqui 
Bar (hasta el nombre es de mal gusto)» (Garcés, 1926).

Reservada inicialmente la planta baja para café, en cambio, el piso alto se dedicó 
desde octubre de 1926 a salón de billar, tresillo, dominó y tertulias. También era este 
nivel superior el que se destinaba para restaurante, banquetes de boda, homenajes, 
veladas musicales y bailes de carnaval, estos con el acompañamiento de la orquesta 
del propio establecimiento, alternada con agrupaciones contratadas que llegaban 
a ofrecer hasta tres conciertos diarios. En otra muestra de los aires de modernidad 
que trajo consigo el local, ya en la nochevieja de 1926 se celebró una primera fiesta 
de fin de año, con los participantes compartiendo el rito de comer las uvas. En 
junio de 1927 se solicitó al ayuntamiento permiso para instalar una marquesina de 
hierro y cristal ante la fachada a la plaza García Prieto, con la intención de desplegar 
veladores en la acera delante del edificio. 

Las rancias élites compostelanas no tardaron en reaccionar frente a un café que 
programaba músicas y bailes modernos, comenzando a propagar escandalosos 
rumores sobre lo que ocurría dentro del local, especialmente en sus reservados 
(Macías, 2017, 57). Así, toda aquella apuesta de modernidad proyectada desde un 
amplio y luminoso edificio no se vio recompensada con el éxito empresarial. Como 
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un premonitorio aviso acerca de la dificultad para asentar en Compostela las nuevas 
tendencias de disfrute del ocio, en 1927 cerró sus puertas el colindante Teatro Cine 
Royalty, que en poco tiempo sería derribado para levantar el Hotel Compostela 
(1930); desde luego es muy revelador que otro edificio ecléctico, dedicado de nue-
vo a distracciones criticadas desde posiciones morales ultraconservadoras, fuera 
demolido para sustituirlo por un hotel tratado en lenguaje regionalista, la opción 
estilística mejor valorada para el diálogo más armónico con la fisonomía de la vie-
ja Compostela (Sánchez García, 2013b). Poco antes de la inauguración del nuevo 
hotel, desde los primeros días de marzo de 1929 el café y restaurante del Quiqui 
Bar cerraron sus puertas. El edificio fue adquirido por Evaristo Castromil para 
convertirse en la sede de las oficinas y administración de su empresa de autocares 
(Macías, 2017, 64-65). Al situarse la parada principal en la acera delantera del rebau-
tizado como Edificio Castromil, en esta nueva etapa se reformó el acceso, abriendo 
la entrada central que se había solicitado en 1925, con lo que se cerró la que existía 
en el cuerpo rotondo a la calle Entrecarreteras. La reconversión interior continuó 
desde julio de aquel mismo año 1929, cuando en la planta superior se instalaron 
las oficinas de la Subdelegación de Hacienda de Santiago, más tarde acompañadas 
por la Comandancia Militar. 

Fuera por el origen del edificio como local de ocio o por su desenfadada arqui-
tectura de cemento, cuestionada por la supuesta falta de armonía con la granítica 
fisonomía del casco histórico, tal como se afirmaría para la imposición de una 
estética compostelana a partir de 1936, la empresa Castromil encargó en mayo de 
1930 un proyecto para añadirle una nueva planta, ahora resuelta en estilo regiona-
lista neobarroco, según los diseños encargados a Manuel Gómez Román (Garrido 
Moreno, 1998, 171). Aunque aquel intento para disfrazar y someter la modernidad 
del Quiqui Bar no fue adelante, lo cierto es que no faltaban acérrimos detractores 
hacia los acentos más cosmopolitas y modernos que seguía encarnando el edificio. 
Como un ominoso presagio de sucesos futuros, el cronista Juan de Udra dirigía en 
los años más duros de la posguerra un intencionado dardo contra «esa espantosa 
tarta que antes se llamó Bar Kiki, afrentando con su triste vecindad la línea de un 
bello edificio y cerrando una hermosa posibilidad de ensanche» (Udra, 1946).

El nacimiento del coag y la campaña de defensa del Castromil

Fruto del desarrollismo tardofranquista, la creciente planificación urbanística al-
rededor del automóvil y las cuestiones de índole estética, el Edificio Castromil se 
vio condenado a su demolición durante los últimos años de la dictadura. El interés 
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especulativo de un aparcamiento subterráneo y un falso alegato a favor de crear 
un espacio público céntrico a costa de la arquitectura histórica dieron lugar a su 
desaparición. En efecto, durante el mandato del alcalde Francisco Luis López Car-
ballo (1964-1974), y ante el abandono del Castromil en 1972 al ser relocalizados los 
servicios de esta compañía en una nueva estación de autobuses (Macías, 2017, 65), 
se comenzó a explorar la idea de crear la plaza de Gelmírez —antes llamada García 
Prieto y finalmente renombrada plaza de Galicia a petición de Ramón Otero Pedra-
yo— como un gran espacio de transición entre la Ciudad Vieja y el Ensanche, cuya 
evolución reciente había desvirtuado paulatinamente las alineaciones, alturas y do-
taciones contempladas desde los primeros planes del siglo xx. Este proyecto sería 
ejecutado por su sucesor, Antonio Castro García (1974-1979), quien se encontraría 
de frente con la oposición del Colexio Oficial de Arquitectos de Galicia (coag).

El coag nació en 1973 para suplir la gran carencia de un tejido colectivo y pro-
fesional fuerte, algo que, por supuesto, afectaba a la defensa patrimonial, cuestión 
en la que el coag —con el protagonismo de una generación de jóvenes compro-
metidos con el patrimonio del país— comenzará a erigirse como agente activo. A 
los pocos meses de existencia, el colegio ejercerá de anfitrión en la III Reunión de 
los Archivos Históricos del Consejo Superior de Colegios de Arquitectos de España 
(cscae), celebrada en Santiago del 10 al 15 de diciembre de 1973, un encuentro que 
versaría sobre el análisis y estudio de los cascos históricos y su degradación. Más 
allá de la presencia de figuras determinantes en los siguientes años en Galicia, como 
Aldo Rossi, los contactos realizados o el propio contenido de la reunión, cuyas con-
clusiones fueron presentadas en la «Declaración de Santiago de Compostela»,1 es 
en su intrahistoria donde se encuentra el punto de inflexión en la defensa del Cas-
tromil. Como cuenta Carlos Almuíña (1985), un paseo con Carlos Martí y Salvador 
Tarragó encendió la posibilidad de iniciar una campaña de defensa. En efecto, al 
pasar delante del Castromil e indicarles Almuíña su situación irreversible, Tarragó 
insistió en la necesidad de tramitar su declaración como monumento histórico-
artístico, una herramienta que Tarragó ya había usado satisfactoriamente en la casa 
de Rubió i Bellver de Barcelona, cuya documentación remitió como base para ela-
borar el informe del edificio compostelano:

E logo viñeron un par de visitas ao arquivo municipal para localizar o proxecto e iden-
tificar ao autor, e o escreber o informe, cunha chea de papeis ciscados pola sobrecama, 
porque o escrebín en horas nocturnas, e o facer as fotos —tres ou catro carretes que deben 
estar por algún lugar dos arquivos colexiais— para presentar no mes de xaneiro o asunto 
na Xunta de Goberno do Colexio, a cal lle deu a súa aprobación (Almuíña Díaz, 1985).
1  Esta declaración está incluida en el informe de la reunión incluido en el primer Boletín informativo del coag 

(enero de 1974), una primera publicación de escasos medios y distribución interna entre los colegiados.
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A partir de la remisión del informe a la Dirección General de Bellas Artes en 
enero de 1974, que sería aceptado en esta instancia y recurrida por el gobierno muni-
cipal, durante los casi dos años que transcurren hasta la demolición, el debate social e 
institucional se articulará alrededor de varias cuestiones. En primer lugar, la perspec-
tiva ideológica dominante seguía teniendo el progreso como valor primordial, por 
encima, por supuesto, de la conservación patrimonial. A ello se une su condición de 
obra que, pese a seguir en los lenguajes eclécticos de esta etapa de la obra de González 
Villar, estaba ya muy próxima a cuestiones de la arquitectura moderna, una condi-
ción que la desprestigiaba frente a otros ejemplos de la arquitectura histórica de la 
ciudad, como ya reflejaba Juan de Udra en el citado artículo de 1946. Para Bernardus 
(1974), quien escribía para la Hoja del lunes de Vigo (25-3-1974), la actitud del colegio 
estaba motivada por «ganas de fastidiar», puesto que el inicio de la tramitación para 
declararlo monumento llegaba en un momento en que estaban a punto de pagarse 
todas las expropiaciones. Resulta contradictoria su opinión en términos estéticos, ya 
que, si bien su posición parece ser de indiferencia por el porvenir del Castromil, cuya 
defensa se debía a un «afán iconoclasta de larga tradición en la ciudad», este autor 
reconoce que se trataba de un edificio «bastante digno y, desde luego, merecedor de 
haber sido conservado», además de indicar que los edificios —como vimos, errónea-
mente denominados— «modernistas» en Santiago habían recibido un mal uso que 
determinaba «el aire destartalado que rápidamente deteriora la impresión popular 
a su alrededor». De hecho, ni siquiera estaba a favor de la plaza, lo cual tergiversa 
aún más su contradictoria opinión: «Cuando la plaza esté terminada, con sus cuatro 
arbolitos bien plantados y Gelmírez en su pedestal, aquello va a parecerse más a la 
caravana de colonos rodeada por el carrusel de los indios malos. Y no por meter a 
unos cuantos bajo tierra el apabullamiento va a ser menor» (Bernardus, 1974).

En segundo lugar, derivado de esta condición de desconfianza hacia la protec-
ción patrimonial, fueron varias los intentos de quitar toda validez a la campaña 
con argumentos bastante espurios. Cuarenta y ocho arquitectos firmaron en mayo 
de 1974 una carta a favor de la conservación del Castromil, dejando bien clara su 
posición sobre las cuestiones estéticas, en este caso, respondiendo a todos aquellos 
que contemplaban que ya había suficiente patrimonio «modernista» en Santiago: 

El que se diga que el Modernismo ya está suficientemente representado en Santiago y 
que, por tanto, procede el derribo es como justificar la existencia de la Torre del Reloj de 
la catedral, como representativa del barroco compostelano, hace innecesaria la fachada 
del Obradoiro, y que su eventual desaparición carecería de importancia («Escrito de 
cuarenta y ocho arquitectos sobre el edificio Castromil», 1974, 9).2

2  La Voz de Galicia, 22 de mayo de 1974; Diario de Pontevedra, 23 de mayo de 1974. Entre sus firmantes 
destacan Albalat y Portela en representación del coag, González Cebrián como presidente del cscae y los decanos 
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Carlos Fontán, en El Correo Gallego, respondió con dureza a esta carta, en la 
que «medio centenar de doctos arquitectos nos han venido a decir a los compos-
telanos que no entendemos ni papa de lo que tenemos». Como decimos, los ata-
ques al colegio fueron constantes y algunos de dudosa veracidad: «Claro que si 
de lo que se trata es de aprovechar el edificio modernista del Colegio Regional de 
Arquitectos, pues se dice y en paz. Pero sin confundir el Arte con el amor al arte» 
(Fontán, 1974).3 Pero más allá de los anticastromilistas, Almuíña (1985) recordaba la 
presencia de castromilistas. Uno de ellos sería Luís Mariño, quien salió en defensa 
del Castromil en La Voz de Galicia. Siendo consciente de la cuestión estética, es 
decir, un lenguaje arquitectónico que podía «desentonar» con la visión mitificada 
de la ciudad, Mariño reivindicaba el Castromil como una pieza fundamental de 
transición entre el Santiago viejo y el Ensanche, además de ensalzar su novedoso 
uso de hormigón armado:

Este carácter de elemento primario, de hecho ordenador del crecimiento y trans-
formación de Santiago, lo hacen acreedor de la calificación de monumento, y no solo, 
como ya queda dicho, desde el punto de vista de sus valores intrínsecos en tanto que 
edificio aislado, sino también en tanto que inserto en un contexto y como cierre de una 
plaza con la cual se halla en perfecta relación de tamaño y escala (Mariño, 1974b, 11).

Este artículo será respondido por el propio Carlos Almuíña, quien hacía hinca-
pié en la cuestión especulativa: 

[…] produce mayores dividendos un aparcamiento subterráneo que el mantenimiento 
y conservación de una parcela de nuestra historia física y nuestra cultura. Santiago, en 
aras de la rentabilidad, será privada en uno de sus más característicos paisajes urbanos 
de nuestra época (Almuíña Díaz, 1974). 

Por su parte, J. Travieso Quelle, en la Hoja del lunes de A Coruña, hacía hincapié 
en la «falta de sentido común» por parte del Concello de Santiago de recurrir la 
resolución de la Dirección General de Bellas Artes a favor de la tramitación como 
monumento. Para él, si el Castromil es verdaderamente un «esperpento arquitectó-
nico», sería necesario recordar que «el mismo está circundado por las edificaciones 
más artísticamente deshonestas que forman el más claro atentado al buen gusto y la 
más audaz y procaz insidia contra el santiaguismo y su cultura» (Travieso Quelle, 
1974).

colegiales Moragas i Gallissà (Cataluña y Baleares), Población del Castillo (Asturias y León), Gómez-Millán Gener 
(Andalucía Oriental y Badajoz), Fábregas Gil (Canarias) y Marquet Artola (vasco-navarro).

3  Una acusación a la que responderían días después a través de la prensa («Puntualizaciones del Colegio 
Oficial de Arquitectos de Galicia», 1974).
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Las últimas balas y la demolición final

A pesar de que la Dirección General de Bellas Artes había aceptado a trámite ini-
cialmente el expediente de incoación del Castromil como monumento histórico-
artístico, la Comisión Provincial informaría negativamente sobre dicho expedien-
te en julio de 1974, mientras que en septiembre sería la propia Dirección General 
quien lo dejaría sin efecto. Es entonces cuando el coag comienza a desplegar 
todo un aparato de iniciativas encaminadas a cambiar el rumbo de la situación, 
siempre bajo la desconfianza de cierta opinión pública que entendía, nuevamente, 
que el colegio tendría que haber manifestado su disconformidad mucho antes. Por 
su parte, el Concello instaba a la Dirección General de Arquitectura4 celeridad 
en la entrega del edificio. La demolición fue autorizada en noviembre y aproba-
da finalmente en diciembre. Este proceso, por supuesto, estuvo rodeado de una 
coacción mediática orquestada desde el Concello, que perseveró en trasladar cons-
tantemente a prensa y radio la imperiosa necesidad de un aparcamiento céntrico 
(Macías, 2017, 81).

Así, después de la campaña en prensa, la elaboración de los informes, los pri-
meros compases de los trámites de protección o la carta de los arquitectos, el coag 
ya había organizado el 21 de noviembre una mesa redonda en el Pazo de Bendaña, 
sede en aquel momento del Círculo Mercantil de Santiago. Esta sesión, presidida 
por Santiago Rey Pedreira, contó con la presencia de miembros del colegio gallego 
y del catalano-balear, como Tarragó. Con amplia repercusión en los medios,5 la 
mesa fue respondida nuevamente con contundencia. Couselo, por ejemplo, volvía 
a hacer hincapié en argumentos ya fatigosos, como la infundada voluntad del coag 
de habilitar ahí su sede, su tardía respuesta, otros comentarios sobre lo irremediable 
de la situación o —con cierta retranca— el empeño de los arquitectos: 

Ahora llegan los jóvenes arquitectos y dicen cosas hermosas sobre la arquitectura del 
edificio de Castromil, que es todo un símbolo de la unión de Santiago con las tierras de 
Galicia. Y, si sin pasión se escuchan, son admirables los razonamientos del arquitecto 
catalán Tarragón [sic]. Pero pienso que todo llega demasiado tarde (Couselo, 1974). 

En el lado contrario, Luís Álvarez Pousa sí se mostraba muy crítico:

4  La decisión final de la Dirección General de Arquitectura se produjo a pesar de que su director, Rafael 
Andrada Pfeiffer, que anteriormente había viajado ex profeso a Santiago, aseguró que no se demolería (Almuíña 
Díaz, 1985).

5  La Voz de Galicia, 19, 22 y 23 de noviembre de 1974; Faro de Vigo, 16, 20, 21 y 23 de noviembre de 1974; El Ideal 
Gallego, 19 de noviembre de 1974; El Correo Gallego, 19, 20 y 22 de noviembre de 1974; La Región, 19 de noviembre 
de 1974; Ferrol Diario, 20 y 22 de noviembre de 1974.
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Porque hasta la catedral tendrían que ir los que de alguna forma se empeñaron en 
destruir, no importa su estilo modernista para nuestra tesis, lo que para muchos segui-
rá siendo la casa de las referencias de caminos, de esperas, de encuentros y salidas de 
Compostela.

No cantamos un réquiem, porque las piedras —palabras bíblicas— tienen con toda 
seguridad el poder de los gritos. Tendrían que hablar los hombres. Como no se les pidió 
la palabra, lo harán las piedras. Algún día, cuando todo lo de los arbolitos, cochecitos, 
flores y verdes se mustien y no valgan para nada, o para muy poco, alguien levantará su 
mano para protestar (Álvarez Pousa, 1974b).

También en paralelo a la «condena» del Castromil, y como cierre al círculo inicia-
do un año antes, la IV Reunión de Archivos Históricos del cscae, celebrada en Sevi-
lla del 16 al 22 de diciembre, lanza un manifiesto sobre arquitecturas amenazadas en 
todo el territorio, entre ellas, el edificio de González Villar. No sería el último apoyo 
en el ámbito estatal que recibiría el edificio: el Castromil fue incluido en un especial 
de Construcción, Arquitectura, Urbanismo (n.º 33, septiembre-octubre de 1975) sobre 
arquitectura en peligro, un número que contó con Almuíña, Tarragó y Martí entre 
sus colaboradores, reforzando aún más si cabe los lazos establecidos en Compos-
tela. En este caso, la publicación se materializa una vez que el Castromil ya había 
desaparecido (fig. 5), alargando la nómina de arquitecturas desaparecidas junto con 
el Mercado de Olavide (1931) de Madrid o el puente de Molins de Rei (1763-1768).

En el entorno colegial, las últimas balas de denuncia abarcan desde lo proyectual 
a la divulgación. Con respecto a lo primero, Almuíña realizaría junto con Rafael 

Fig. 5. Portada y páginas dedicadas al Castromil en el especial de Construcción, Arquitectura, Urba-
nismo (n.º 33, 1975).



Santiago Rodríguez-Caramés | Jesús Ángel Sánchez García	 | 595

Baltar, José Antonio Bartolomé —sus compañeros de estudio—, Xosé Manuel Ca-
sabella y Xosé Lois Martínez Suárez un proyecto de reconversión del Castromil 
(Almuíña Díaz, 1975b; Almuíña Díaz y otros, 1985). Estos arquitectos, asumiendo 
la contradicción de no comprometer el aparcamiento, contemplaban la demolición 
del resto de casas de este espacio y que fueran sustituidas por una cúpula geodésica, 
que ampliaría los espacios culturales también contemplados en la rehabilitación, 
y una pequeña plaza pública trasera (fig. 6).6 Sin embargo, aunque la Junta de Go-
bierno del coag aprobó la presentación del proyecto, el Concello de Santiago lo 
rechazó sin siquiera ser leído en el Pleno («Otras obras destruidas: Edificio Castro-
mil», 1975, 51). En lo relativo a la naciente labor de difusión del coag, el 18 de junio 

6  Resulta curioso que esta idea de demoler las casas traseras fuera vista como una posibilidad por Bernardus 
en sus beligerantes líneas contra el Castromil.

Fig. 6. Carlos Almuíña, Rafael Baltar, José A. Bartolomé, Xosé M. Casabella y Xosé Lois Martínez: Pro-
yecto de reforma del edificio Castromil y plaza (1975). Fuente: Almuíña (1975b) y Almuíña y otros (1985).
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de 1975 se inaugura en Santiago la muestra itinerante «Rafael González Villar e a 
súa época» (Mariño, 1974a, 248), que vino acompañada de un catálogo homónimo 
y que era el fruto, como contaba Almuíña (1975a), de muchas noches ordenando 
la información reunida (fig. 7). El escritor Carlos Casares celebraba la publicación 
como ejemplo de las «empresas xenerosas que o propio país foi producindo como 
auténticos mecanismos de autodefensa» (Casares, 1975).

La Comisión Provincial de Urbanismo daría su aprobación definitiva al proyec-
to de ordenación de la plaza de Galicia el 8 de abril de 1975, iniciándose la demoli-
ción el 6 de septiembre (figs. 8 y 9). Un año después, durante la rueda de prensa de 
presentación del Seminario Internacional de Arquitectura en Compostela (1976), 
César Portela reivindicaba la memoria del Castromil como uno de los elementos 
rectores de este gran encuentro: 

Fig. 7. Portada del catálogo R. González Villar e a súa época (coag, 1975), con el alzado del Castromil.
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 Fig. 8. El solar de la futura plaza ya vacío. Fuente: El Correo Gallego, 
septiembre de 1975.   Fig. 9. La Plaza de Galicia desde la Porta da Má-
moa en la actualidad. Fotografía de Santiago Rodríguez-Caramés.

Nós fumos incapaces de deter a demolición do Castromil pero fumos capaces de 
plantexar na cidade de Santiago por primeira vez a importancia que tiña dentro do di-
seño urbán a conservación do Castromil e penso que neste senso non temos complexo 
de inferioridade («I Seminario Internacional de Arquitectura en Compostela», 1976). 

Tanto este seminario como el Seminario Internacional de Arquitectura Galega 
(1985) hicieron hincapié en esta zona de la ciudad con sendos grupos de trabajo 
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que intentaron abordar la mejora en la relación entre la zona vieja y el Ensanche o 
la disminución del tráfico en este espacio tan delicado.

Como nota final positiva, otras reivindicaciones del coag surtieron efecto, 
como el caso de La Terraza de Sada, a la que también se le dedicó una exposición. 
De hecho, este edificio, obra de Antonio López Hernández (1912, trasladada en 
1921), aparecía en la nómina gallega de «arquitecturas en peligro» del especial de 
Construcción, Arquitectura, Urbanismo, junto con las Escuelas Labaca de Leoncio 
Bescansa (A Coruña, 1912), la Casilla-Biblioteca de Rey Pedreira y Tenreiro (A 
Coruña, 1933). En todas ellas, afortunadamente, no se repitió la experiencia del 
Castromil, que se convirtió en uno de los grandes mitos del patrimonio desapare-
cido en Galicia en época reciente.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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